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(Ula de Taiti.]

LA REINA POM ARE.-LAS MüGERES DE 
TA lTl Y DE LAS ISLAS MARQUESAS.

[Carta de un tiagero.)

a reina Pomaré, de quien tanto se lia 
hablado en Europa, es de bastante es 
tiitiira, muy gorda y robusta, y tiene 
líennosos ojos: ba tenido siete hijos, 

J  de los cuales viven tres varones y una 
hembra. Su casa habitación, <n-ii|iadii 

en eldia por el gobernador, es iin heímoso edificio si­
tuado en una agradable posición, punto céntrico del 
reino, y ¿ espaldas de la ciudad de Pupeiti: pero eii 
lodos los momentos de solaz, se iba á una gran ca 
sa abierta, edificada sobre un utunloti do piedras, á 
la orilla del mar y al Oeste de la bahía, donde se ou 
Iregaba á sus placeres ó á sus Iloupas llonpas.

La primer vez que vi é Pomaré, hubiera dudado 
que ella fuese la reina de aquellos lugares; porque 
iba vestida enteramente del misino modo y de igua 
les telas que todas las mujeres de la isla, y dc. îiu 
da de pié y pierna. Pomaré conservaba el gusto de 

AÑO X.—13 i>K jiLiü OE ibio.

una absoluta libciHnd en todas sus acciones. Vestida 
ebn una simple camisa de algodón, iba con sus 
damas á bordo de los buques balleneros que an­
claban en Papeiti, y pasaba la mayor parte del dia 
bailándose en la playa con las demás tailianas, y 
sin que observase la mas pequeña distinción. Con 
lodo, se la reconocía por la imiuerosa comitiva de 
princesas, criadas y cortesanas que lu acompaña­
ban siempre.

Como esta conducta chocase á algunos ingleses, 
a la cabeza de los cuales se hallaba M. I'rilclianl, 
misionero y agente consular de la Gran Brelaña, 
Lralarmi de dominarla, poniendo en juego cuantos 
medios creyeron convenientes ul logro de sus m i­
ras, espccialiiieiit'c tas amenazas; y efectivamente lo 
consiguieron. Desde aijuel momento la colmiiroiidc 

'presentes, pero con la obligación de conducirse por 
'su parle como una reina europea. Exigiéroola que se 
’vistie.se á la ingleso, que usase medias y zapatos, que 
¡la casa real no fuese de fácil acceso, que sus súbditos 
¡lio se le aproxiuiascn sino con liiiiiiildad. y que cuan- 
¡do se retirasen de su )ii eseiieia, lo liicicscn sin dar- 
ilu las espaldas. Pomaré no se atrevió u oponerse á las
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exigencias lie sus ilomiiiadores, cuya opresión le lia­
d a  sufrir liorriblemenle, y la obligaba 6 emplear to­
da su astucia para sustraerse de ellos. Distintas ve­
ces so la lia visto presentarse vestida de reino á bor­
do de los buques, y pedir permiso para quitarse los 
zapatos y las medias. Un fondista francés llaojailo 
Bremoii, establecido allí bace diez afios, recibía con 
frecuencia sus visitas. Para lograr este fin sin ser
[lerribida, atravesaba un ancbo rio cenagoso, y éntra­
la ponina puerta falsa de la casa; y cuando la sor- 

prenilian en estas visitas, era reconvenida con se­
veridad.

£1 dia de la toma de posesión de Taiti, Poma- 
ré atraída por los consejeros ingleses, se acogió en 
casa (le M. Prilcliard, qiiieti la hospedó en una ca 
sucha lindante con su .suntuoso edificio; y poste- 
rionnentc la trasladaron ¡i bordo del queclio inglés 
Basilisco, donde esperiinenló la mayor tristeza püi\ 
espacio de cinco meses, contribuyendo á ello el 
hallarse pró.xima á parir.

Su tía la reina deWaliine, pequeña isla distante 
unos 180 kilómetros de Taiti, lia servido siempre de 
principal instrumento á sus tiranos.

Antes de la llegada de los misioneros ingleses, 
Taiti era el país clásico de una libertad absoluta, 
como no podía dejar de serlo. El clima es el mas 
admirable del mundo, pues el año es un dia de es 
lío pcrpéliio. Allí los liüinlires no conocían la nece­
sidad de vestidos, y por consiguiente iban siempre 
desnudos; un techo ligero de paja sostenido por 
algunos bambúes, eran lo suficiente para preservar­
los de la lluvia y dei sereno. El terreno es tan fértil, 
que por sí solo producia para atender al sustento de 
sus iiabitanles; y tal la calidad de la tierra, que no 
produce niiigiin animal dañino. Así pues, aquellos 
moradores no necesitaban trabajar para vivir, ves 
tirse ni abrigarse, llegando á tal piinlo la holganza, 
quo en la lengua taitiana no existía una palabra quci 
t'spresase la iilea de trabajar: cu el dia ya la couo 1 
cen bajo el verbo francés íraraiY/er. Como no se 
trabajaba, no se conocía la propiedad, y en sii con­
secuencia tampoco el robo. Sin organización en la 
Ocupación, sin propiedad, sin fraudes y sin mas ne­
cesidades (|uc los placeres para ocupar las horas del 
dia. la autoridad del gefe de aquel reino era un 
poder iiíúiil, La pereza, la incuria y corrupción re­
sidían indispcnsablcmenle en el corazón del laítiauo.

Los misioneros ingleses han querido reformar es­
te estado de cosas; mucho han trabajado, pero el ter­
reno les era ingrato. Sin embargo, han conseguido 
se baga uso del vestido, que aprendan á leer y es­
cribir, los han moralizado un poco y establecido la 
propiedad. En el dia, los hombres llevan sobre la ca­
misa una especie de refajo llamado parto, que les lle­
ga á las rodillas; y las mujeres usan unas camisas muy 
largas con su parto correspondiente ceñido á la car­
ne. Preciso es confesar que nada tiene de gracioso 
semejante traje. Eii cuanto al trabajo, es aun una co­
sa incomprensible: solamente se ocupan las mujeres 
en vender á los pescadores de ballena que allí llegan.

ciertos frutos que antes daban gratis, y hoy lo ha­
cen en cambio de vestidos, cluiclierías y aguardiente 
para sus maridos é hijos.

La moral es la que menos progresos lia hecho, 
pues se necesita el transcurso de años, mucha pacien­
cia, y mas solicitud para lograr la reforma de eos- 
lumbres tan disolutas como las de los taitianos. Cua­
renta años há que se trabaja á este fin, y hoy dia apé- 
nasse conoce la mejora, pues una mujer nace, tie­
ne lujos y muere sin inquietarse por nada.

Libre como las aves en los aires, la jóven no re­
conoce autoridad alguna en la familia; dispone de 
su persona como mejor le parece; si se casa, el ma­
trimonio no es ó sn vista mas que una formalidad 
que á nada la sujeta ni la coliarla su libertad: si lle­
ga ó ser madre, nadie trata de inquirir la proceden­
cia dd hijo, el cual es siempre bien mirado, y que­
da al cuidado de su madre hasta que pueda mane­
jarse por sí solo y proporcionarse el sustento. A la 
'edad CD que el rostro de la mujer pierde sus gra­
cias, queda desechada; y cuando los muchos años 
le quitan la vida, la eiitierran diciendo: «ya era vie­
ja ,  debía moririJ) y nadie se vuelve á acordar 
de ella. Esto prueba la nulidad de los vínculos de 
familia entre los habitantes de aquel país.

Cuanto acabamos de describir, no es suficiente 
para poder juzgar con acierto de las costumbres de 
ios taitianos. Antes que los misioneros pisasen aquel 
país, cada imijer tenia cuantos maridos quería; y 
aunque en el dia no les es permitido mas que uno, 
los gefes conliniian como antes, eludiendo todas las 
prescripciones dictadas contra tanta inmoralidad. 
Cuando dos jóvenes se quieren, desaparecen para ir 
á habitar en los montes por espacio de algunos dias, 
y regresan Itiegoá sus hogares respectivos sin conser­
varse cariño ni reconocerse; la constancia es allí un 
fenóraeuo. Se sabe de varios europeos, que con el 
fin de retener é las mujeres, lian hecho sacrificios 
¡□ánditos, pero lodos fueron inútiles.

No hace mucho que en Papaona, distante cuatro 
kilómetros de Pupeili, existía una sociedad secre­
ta de corrupción, á la que lodos los taitianos, sin 
distinción de sexo , anhelaban con el mayor em­
peño tener el honor de pertenecer. Los estatutos 
de aquella sociedad eran tan mooslniosos, que nos 
repugna hablar de ellos: lodo lo que podemos de­
cir es, que la jóven que quedaba embarazada, lo que 
se consideraba como una mancha, debía matar á sn 
liijo, so pena de ser espulsada; crimen que se Co­
rnelia con una frecuencia eslrciiiada, en perjuicio de 
la misma población, pues semejante barbarie es lo 
que mas ha contribuido á la dismiuiicion de su ve­
cindario. Papaona continúa en el dia siendo el pun­
to de la citas amorosas: tanto hombres como mu­
jeres se agolpan allí á embriagarse en la lujuria, A 
pesar de la vigilancia de los gefes indios, de los 
misioneros y de la autoridad francesa.

Los naturales hacen de la naranja una clase de 
licor tan detestable y fuerte, que con muy poco que 
se lome queda uu hombre embriagado: pero estas
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misiiias cualidades forman su mayor atraclivo para 
aquellos naturales, así es que lo beben con el m a­
yor deleite, basta que pierden el sentido. Sise die­
se á una mugerjóven ó vieja una botella de aguar­
diente, se la bebería de un trago, sin que la delu 
viese el recuerdo de la muerte que le ocasionaría 
semejante esceso. A estas mujeres les gusta mucho 
montar á caballo; y sin estribos y sin reflexionar si 
saben ó no cabalgar, iii menos en los peligros á que 
se esponen, parlen á galope tendido con la sereni­
dad de lili buen ginele.

En Taili, el tabaco es una adquisición sin igual: 
hombres, mugeres y basta los niños de teto, fuman; 
¡pero de qué modol sin dar reposo ó sus labios y 
sin pesLafiear se tragan eiionnes bocanadas de humo. 
El vicio tan desmedido del tabaco y licores espiri 
tuosos, ha alterado sensiblemente, en particular en 
las mugeres, el metal de su voz, que sin duda alguna 
debería ser muy armoniosa, aleiidida la dulzura de 
la lengua compuesta toda de vocablos. Es digno de 
observarse que estas mugeres respiran siempre un 
aliento fresco y puro, á pesar de que son muchas 
veces victimas de horribles enfermedades prodiici 
das por su libertinaje. Estas infelices no csWn su 
jetas á la elefancía, (cierta especie de lepra) dema­
siado frecuente en los hombres de Taiti: ó lo me­
nos en los cinco meses que be residido en la isla, no 
labe  conocido en aquellas. Ademas de esta clase 
de enfermedad, los reumas que se declaran entre 
los tailianos al concluir la estación de las lluvias, i  
consecuencia de su obstinación en dormir desnudos 
cuando van vestidos por el dia, y algunos casos de 
disenteria que se esperinieiitan á causa de las mu­
chas naranjas verdes que comen, creo son las úni­
cas incomodidades de aquellos liabilantes.

Los naturales de las islas de la Polinesia igno 
rail su edad; ¿y qué interés tienen en saberla? No 
bay empleados que lleven un registro de los nacidos, 
ni tampoco en el transcurso de su vida se les invi 
ta á manifestar su procedencia. La castidad en lo 
muger se conserva, según las costumbres de Taili, 
hasta la pubertad: llegada esta época, la jóven se 
entrega 6 los mismos desenfrenos de sus predeceso- 
ras. Se conservan frescas por el espacio de muchos 
años: esto sin duda es debido á la calidad de los ali- 
inento.s, que se componen de pescado crudo ó cocí- 
do sin sal, aunque lo empapan en un poco de agua 
de mar: de cocos, de las frutas que produce el ór 
bol conocido bajo el nombre de árbol del pan. de 
ralees de taro, de piálanos, de goy.'ivcs, de naranjas; 
yen  ciertas fiestas, de lecboucillos asados. Hasta 
una edad muy avanzada su cabello se niaiiliene ne­
gro: y en su decrepitud presentan un aspecto nada 
asqueroso... Los naturales de Taiti conservaban la 
costumbre de pintarse el cuerpo como los de las 
otras islas de la Ucceaiiia; y aunque los misioneros 
han proscrito esta costumbre, no se ha podido aun 
desarraigar del lodo.

Es muy fácil describir como emplea el tiempo 
una laitiaiia. Se levanta á la madrugada y se pei­

na; arreglado su peinado, su primer cuidado es ir 
á buscar flores y entrelazarlas caprichosamente 
con su cabello, en seguida corre á reunirse con 
sus amigas. Las tailianas no pueden estar solas un 
instante, puesíse fastidian: asi es que se las encuen­
tra siempre en grupos de dos ó de tres en tres, 
asidas por las manos ó enlazadas con tela enrollada 
de colores brillantes. Por la mañana, después de un 
desayuno frugal que están seguras de encontrar 
en la primer casa que se les antoja entrar, van á 
bañarse en tropel, y luego visitan á las europeas, 
un cuyas habitaciones entran y están con tanta 
franqueza y familiaridad, como si fuesen propias. 
Estas mujeres, cuyo carácter alegre raya en dema­
sía, pasan de morada en morada basta la hora en 
que el calor del sol las obliga á retirarse cada una 
á sus hogares, ó bien reunidas se van á dormir la 
siesta. Disminuido el calor, vuelven al baño, en 
donde se reúnen de nuevo, y corren luego á reem - 
plazar en su peinado las (lores marcbiladas con ca­
pullos frescos. Entonces repiten sus correrías, que 
concluyen á la llegada de la noche.

Por todas partes se las oye roir, se las vé sallar, 
brincar y loquear cual verdaderos niños. Al ano­
checer acostumbran irse á la orilla del mar, y sen­
tadas sobre la arena, cantan en coro las canciones 
del p.iis. En la mayor parte de sus cantos las pala- 
bras son improvisadas, y muchas veces en holocaus­
to dd  almirante Uupelit Tlionars, cuya memoria, 
al parecer, conservarán por muclios años los natu­
rales de Taili. Todas estas mugeres tienen una per­
fecta organización para la música: guardan mucha 
armonía y poseen un oído liiiísimo.

Cuando no cantan, bailan. Sus danzas no son 
nada características, ó si lo son, nosotros no las dis­
tinguimos por tales. Consisten eii movimientos, ó por 
mejor decir en contorsiones lúbricas, acompañadas 
de grandes gestos, ademanes y lalonazos; lodo esto 
con nniy poca gracia y poesía, pues aunque lieiirn 
una eslreinada ñexibilidail en ludo su cuerpo, pare­
ce que apenas pueden moverse cuando bailan.

Jamás se observa una desavenencia cnlre ellas; 
lo que una posee, plata, objetos de adorno, etc., etc., 
por costosa que le baya sido sii adquisición, es de 
sus camaradas como de ella. Los celos, esa enfer­
medad que emponzoña todas las relaciones de ninis- 
lad entre las mugeres de las cuatro parles de! miiti - 
<lo, son desconocidos en Taiti; y es ton diebusu allí 
lina muger con la felicidad de las otras, como con 
la suya propia.

Tocante al resto de su cuerpo, tienen iguales 
bellezas que las tailianas, con la ventaja de que 
sus manos son perfectas, sus pies bastante peque­
ños, y que el conjunto de su persona no ¡ircsenla 
la especie de torpeza que se observa cu las tai- 
lianas.

El traje de las mugeres de Noii-lliva es mas 
primitivo que el de las de Taili. Consiste pura y 
simplenicule en un pedazo de tela lijera llaiii.-ida 
tapa , que fabrican con una corteza de árbol bien
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= S lliÍ= IP iS = é ;ísatidnjn, al paso que en la ili  son muy aseadas.
El adorno de las nuigeres de Nou-Hiva niepe- 

ee se detalle. En primer lugar es un grande honor 
el pintarse el cuerpo; los hombres, en particular 
O.S guerreros, están pintarrajados de la cabeza á'

,  ,  .  1 ............. •< « u n »  U d u  u c i ^ i i g
de la necesidad un objeto de lujo, que Ies es muy po­
co lavorablo y curioso. ‘

En de.sqnite, diré que pasan la mita J de! día na­
dando: del agua dcl mar van á la dulce, de modo 
que son unos verdaderos peces. Es divertidísimo el

mugeres solo en los labios, en d  antebrazo, manos,' nn i.is v , e cu I "s s d i ^ l  ‘

« p ; = i : :  i l i s i  " = ? S ^

^ r n m m midiquia. E>lü es su.icieiite para couocer que la re i'hácia si' Instílanos i embl.n « ^lnla cosai l is i f is s g s, ■>------- ,  '•'-■Mí.iniur.ü lu u »  u c  la  m a n o  u e r e c  la  s e  c o b e a n  f o  i

ornent'!s^ «Is-nns esto se hace cor. una conipleta mib m .i. d tí
o lentas Je cristal y o ras baratijas de Europa. Sus cando el compás con la rodUla derecl i Í \le

f  4 -  O * g - .  u v u / l » M l U O a  » I U  U Í 4 : i l -

lei'iDüS (le cacliülole ó de pedazoís de dienles há- 
íulmerile trabajados, representando sus divinidades 
y el cabello adornado de Hores y sostenido por una 
venda estrcciia de corteza de nrlml que les ciñe la' 
cabeza, ó bien por una corona de rosas, que es lo‘ 
mas eoinuu entre las mas coquetas.

Todos los dios se inundan la cabeza de aceite 
de coco, y en todas las liestas y visitas se frotan 
lodo el cuerpo con este aceite . cu el que deslien 
un jugo vejelul de color amarillento y de olor nou- 
sünbuudo.

E's Ul el uso que hace la reina Tahin Iloko, de 
este liquido, que la piel de su cuerpo es totalmente 
verde.

mar- 
canto

I , ---- - -  pero el coro es
constanlernetile el misma; se podria decir que es 
una manada de cerdos enfurecidos.

El signilicado de esta escena es aun para no- 
wlros un enigm.i. Hay aun otros komonmons en 
honor del amor mas grosero. Durante estos nidos 
ejercicios de pulmones y demás miembros, los ojos 
del N i m  Iiivien lanzan luego: tnnchos de estos ko 
m on^m j son cantados y bailados a la vez..

Es imposible dejar de esperimentar un seiiti- 
miento de horror, cada vez que mío ove el famoso 
komonmons ponaká que se culona en 'las grandes 
fiestas y reuniones solemnes, tales comola celebra­
ción de iinn victoria, que iiacc resonar los valles 
con sus espantosos ecos, Las víctimas humanas que
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van á ser ofrecidas á los dioses, y servir de han |¡enfermo cuando le cree desltauciado, y le dice, que 
qucte á ios salvajes, eslán allí presentes, abolidas'habiendo consulladoá losdioses, le han anunciado
bajo la alegría feroz de todo un pueblo, esperando [que ........................  . . i .. t. ..
que el filo del liacha de uno de aquellos guerreros
le separe la cabeza.

La antropofagiiía reside allí con todo su honor.

su úlliiiKi hora llegará tal día. Persuadido el 
enfermo de que todo remedio está por demás, es- 
pera sin tomar alimento el momento pronosti­
cado. Lo mas común es que mueran de hambre.

Conozco ciertos salvajes, entre ellos al gefe de los pues pretende también que el gran sacerdote para 
guerreros llamado Pakoko, y al gran sacerdote Ve imo dejar por emlmslero á los dioses, sabe favore- 
keton, que confiesan haber comido un ni'imei'O dejeer al cumplimienlo de su profecía si hay necesidad
hombies considerable. Dice el mismo Pakoko, que 
prefiere la carne de los oceanienses á la de los eu 1 
ropeos, porque esta es demasiado salada. Scgiin su| 
parecer, la carne luimoiia viene á tener semej'inte' 
gusto que la del aUin . aunque en grado superior-

de ello.
Hallándome en Nou-IIiva sucedió que Pakoko, 

gefe de los guerreros y anciano muy famoso por 
su pintarrajado, fué atacado de una disentería. El 
facultativo de quien acabo de hacer inenciou. le

Es tal la afición que tienen á esta clase de ^e^li^cs.]jv•isiló, y Pakoko le mnoifesló que iba á morir den- 
que á pesar de estar ocupadas estas islas por tropas 'tro de cinco dias.— Pues bien , le contestó el fa- 
francesas, y vigiladas por autoridades celosas é in ijcullalivo, si tú quieres seguir puntualmente lo 
teligeriles. se lum devorado sin su conüCÍniiculo¡!que le aconsejo, no morirás de testa enferme- 
varias víctimas en Non Hiva. El modo que tienen, ilad.—Toda ciencia es inútil, le replicó el paciente;
de preparar este abominable manjar, es inny sen 
cilio; hacen un aliujero en la tierra, lo llenan de' 
leña: encima echan una capa de piedra y tienden

debo morir dentro de cinco dias. El facultativo 
reiteró sus amonestaciones, Pakoko hizo lo que 
le aconsejó, y ha dejado hurlada la profecía del gran

el cadáver; después que le han vaciado el vieolre,! sacerdote, pues existe todavía.
lo rellenan de patatas dulces (lodo esto con el ma 
yor cuidado.) le cubren de leña y eircumlaii de 
piedras. Poco tiempo es sníieienle para que las 
piedras sean ásruas, el cadáver cocido y en segni 
da destrozado. Los pies y manos son muy estima 
dos, y pertenecen á los gefes: la cabeza, despojada 
de cabellos y dientes, es llevada al Morai (leiiiploi 
de los imierlos.) 6 donde solo pueden penetrar los| 
sacerdotes: de los dioiiles se hacen collares los| 
guerreros, y el cabello se emplea en adornos de,

A ¡MUias espira mi salvaje, les valles parece que 
se eslreiiiecco a los gritos y lamentos de su familia; 
la nueva se esparce de casa en casa, y lodos concur­
ren á celebrar su entierro. Las niugeres de la cosa, 
en señal de duelo, se desgarran el pecho y los sie­
nes con pedazos de bambú ó de conchas, mien­
tras que las de los valles bailan y coulan al rededor 
ilol cadáver; pero lodo esto es tan solo por efecto 
de una costumbre, y no por dolor que esperimen- 
Ten; pues una vez concluida la ceremonia, 1as dcs-

gnerra; de modo que un nou-bivien ala'iado para'¡graciadas rpiese han golpeado y destrozad o sus car- 
iin combato, lleva cabello al rededor de la cinUira,' nos, olvidan al difunto, y basta sus propios sufrí- 
en las muñecas, en Inspiernas, en su bocina y basta, míenlos.
eu sus armas: los gofos lo usan al eslremo do su has | Durante la enfermedad tiene á la vista un atabud 
toiidc mando. Los Irnosos, por lo general, se destinan hecho de im tronco de árbol esculpido. No se le 
á mangos de ab.iJiieos; son cincelados y tienen siisl deposita alli al momento de su muerte, pues el ca- 
dilnijos por el eslilo ilc los pemlienlos. | daver permanece largo tiempo formando parle de

Estos adornos de cabellos, el/noofta, que eslía lániilia: de modo que lo licntleii sobre unas 
una enorme y hermosa corona compuesta de largas'l grandes piedras que hay en las casas como á modo 
plumas de gallo, <lc pimdirnles mas anchos que la;¡(ic enlosado, ó hion se le sienta cii el lugar en 
ni.ino y esculpidos, uiia maza tnmhieii esculpida.Ildonde tenia de eosluiiihre. y le sirven de romer 
una concha marina, á veces una cabeza de mnerlollv beber lodos los dias. (biando empieza la pulre-
colgandü á la rintnra, y uii tapa encarnado sobre 
las espaldas, es bolo el atavio de un guerrero 
Usan también la lanza. de una madera muy l'uerlu 
y de 4 á 6 nielms de longitud.

Cuando una miiger muere, se le hacen los mis­
mos honores que a l«s hoiubrrs.

Creo que. á escepcion de .M. Lrssnn, gefe de! ser 
vicio de sanidad de la i'obmia, epte scociqia sin ce 
sar en el estudio délos liabilauicsde estas islas, nin 
guu europeo ha logrado el sei reto de! iiioilo de curar 
sus enfermedades. CiiaiMlo un hombre ó una mujer 
se halla minado por los muchos años, y ciiamlu el 
gran sacerdote lia prouniiciado .su fallo, el eiifeniio 
no sigue ningún rí'giineii cu su cura. El gran 
sacerdote es el oráculo soberano; va á visitar al

l'accion del cadáver, las mugeres lo l'rolnn con acei­
te de coco, pero bien pronto se convierte en una 
llaga, que emponzoña el aire, y no se puede acer­
car á la casa.

Mas oslo no es motivo para que esta quede de­
sierta, pues los salv.ajes no tienen aprensión, y no 
solamente conlimiaii comiendo y durmiendo on clló, 
sino que redoblan su cniilodo con el mnerio, lavándo­
lo coo esponjas, qiiiláiiibdc la putrefacción y iinl.án- 
dolo con aceite de coco basta que lo tienen disecado. 
Llegado este caso, lo en tierra ii en el atabud prepara­
do de anlemutio, y después de lina ceremouia apo­
logética que se hace eu el lugar dcsliuado ti los rego­
cijos públicos, bajo lli presidencia del gran .sacerdote, 
y en presencia de los guerreros, cereiiioiiia cuyos
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detalles suprioiiinos porque no pertenecen al cua­
dro de esta carta, se le deposita en una de las estre 
tnidaJeg de la casa, cerca de los que le baii prece­
dido.

La religión de los-salvajes de las islas Marquesas 
es, como dejo dicho, la idolatría pura; creen en la 
existencia de un luien y mal principio, y sacrifican d 
amlius. Lossacerdutesemplean la noche comunicaiido 
con los dioses, pues son los ciicargudos de Irasini- 
lir á los hombres sus voluntades, por lo que son obe­
decidos estrictamente. Cada vez que el gran sacerdo 
te quiere que se baga una cosa, va por las noches 
4 la cima de la montaña ó al fondo de los valles, y 
desde allí se deja oir cierta especie ilc aliiillidos, Ai 
siguiente día, dice que los dioses han hecho tal ó cual 
mandato, y lodos se conforman á ello. El gran sacer 
dote quiere lili sacrificio humano, los salvajes corren 
é acechar hombres de una tribu enemiga, que cojen 
y luego se los comen. Sí los cochinos escasean en 
algún valle, los declaran sagrados por el espacio de 
seis meses, uno ó dos años, como ha sucedido úi 
tiiiiaincnle en Non Hiva, y durante este tiempo es 
tá proliibidu el malarios ó venderlos. Cuando una 
casa está declarada sagrada, nadie se aproxima á 
ella.

— Orden tspañola de Sania .VQrm.«^El rey don 
Alfonso el Sabio riiiiiló” en 1270 1a órdeii militar 
de Santa Mario. Esta noticia, que no se encuentra 
en uingima de las historias que hemos leído, se ha­
lla eii dos privilejíos que conserva la órden de San­
tiago en su archivo de L'clés. El uno es de 10 y el 
otro de 31 de setiembre de 1270. El primero con­
cede á dicha órdeii y á don Pedro Nuñez su maes­
tre , la alquería de Faraya, Idrniiuo de Alcalá de 
(iuadnira; y el segundo hi villa y castillo de Medi- 
na-Sídoiiia, que donó con el nombre de Estrella,
1.1 objeto de esta donación, fue que en aquel sitio 
Si; erigiese el niayur convento i(ue había do poseer
1.1 órden en las fronteros de Sevilla contra los ino 
Tcis. Tambicii les concedió, ademas de la villa y cas 
tiilos referidos, sus términos, derechos y perlcnen 
fias, esceptiiando los de moneda, yantar y minas, 
que dejó para la corona, y la superioridad de la 
justicia en defecto del maestre, sino la admiiiislra- 
•se. Se ignora la divisa que usaba esta órden, asi co 
1110 las consliliU'ioncs que observaba; y á no lia 
liarse estos privilegios en el citado archivo do üelés. 
carecerí.imos enteramente de la noticia de tal órden 
y su creación. £1 rey se espresn en elio.s de la s i­
guiente manera: t'slahieciemos a srrcírt'o de IMo$ y ú 
ioor de la Virgen Santa María su m adre.... En d  
año de 1280. época en que don Pedro Nuñez subió 
ó la dignidad de maestre üc la órden de Saiiliagu, 
se íncurporó á esta la de Saula M aría, siendo la

causa, la gran derrota que los de Sanlh'vgo padecie­
ron en la batalla de Moclin ; y el mismo rey don 
Alfonso, para que no se acabase de esliagiiir, im­
petró bulas apostólicas, y mandó que la.s personas 

,y bienes de aquella órden, hiciesen cuerpo con la 
de SanliajiP), como asi se veriticó.—S. B .

—N'oííVía de varia* leyes que se dictaron por el 
rey I). Enrique U  cuando empuñó el cetro, después 
■de muerto su hermano el rey O. Pedro en ¡os campo* 
l̂ de .l/onticí.=Despucs de la trágica muerte del rey 
!düu Pedro en los campos de Montiel, y reconocido 
por legítimo monarca de los reinos de Castilla y 
¡León su hermano D. Enrique II, para procurar y 
llevar á efecto los bienes que deseaba á sus pueblos, 
juntó Corles en Toro, porque de esta ciudad estalla 
Ibionsalisfecho.siendoel concurso de grainles. prela­
dos, ricos humes y procuradores numeroso, asistiendo 
' también la reina doña Juaua y su hijo prímogénilo 
ly heredero 1). Juan, los Condes Ü. Tello y D. Saii- 
IjCho, hermanos del rey: el Arzobispo de Toledo Don 
Gómez, cpie era Canciller mayor; los Obispos de 
Oviedo, Paleucia y Salnmauca, con otros caballe­
ros, escuderos y demás personas que por ley dc- 

|bian concurrir y constan de las actas. El rey'tomó 
¡inroruies do lo que mas urgía para que se corrigie- 
|sc, sabiendo el mal estado en que se bailaba la ad- 
miiiislracion Je justicia; los escesivos precios á que 
se vendían los comestibles y mercaderías: que los 
ijornaleros. apoyados por la escasez de maiins para 
|lu labranza, no querían hacer las labores sin que 
¡se les pagasen crecidas sumas, y se les nianluvic- 
jSe durante las operaciones. A todo dictó el rey 
jlos remedios convenientes, y se hallan comprendí- 
dos eii un ordenamiento de 62 leyes, que lirroó en 
el dia !.'■ do setiembre de 1369, siendo la copia 
que se entregó B la ciudad de Burgos, autorizada 
|Por Diego Fcrnaiidez, con prevención de no darse 
'crédito á la que no fuera signada por él. Hace refe­
rencia el ordenamiento á fas maldades que. se cié 
|culabun por los que csUibaii apadrinados por los 
poderosos: al arreglo de los alcaldes de corle par.i 
la prosecución de las causas; al número y subordi- 
iiaciou de los ministros y oficiales de justicia; al 
miodo de conservar el buen orden: á la asilencia 
jó los presos, su custodia y derechos, obligaciones del 
[canciller y recta udmiuislracion de justicia eu los 
pueblos. Siguen ó estas leyes concisas y claras, des 
ide la 29, las que corrcspumleii al precio de coines- 
'tiblcs y artefuclos. que son de sum.a curiosidad pa­
ra nacionales y eslrangcros, dctenuitiando lo que 
|debiu ganar al dia el Iraginero, según su carga, el 
pastor, el jornalero de hibraiiz.i, el albañil y cuan - 
[tos trabajaban a jornal; siendo de notar la clusiUca- 
[cion que hace de las estaciones de invierno y ve­
rano, puniendo mayor precio en esta última, y dís- 
|tinguiendü las varias opiTociones do agricultura, 
asignando i  cada una el jornal curresponilienle. 
.Mandó lamliicn, que la dobla caslelUm.a de oro va- 
líese 38 maravedís, el escudo y doble marroquina
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3G; el florio de Florencia 26, y el de Aragón 23; 
asegurando á los que tenían sueldo por el rey la 
cobranza y pago, y mandando que á nadie se pu­
siese impedimento para transportar de un lugar ó 
otro toda especie de comestibles.—S. H.

—Cumpliendo con lo que ofrecimos íi nuestros sus- 
critores, empezamos á darles desde hoy los dibujos 
de Tarios objetos presentados en la Esposicion, sien­
do los que acompañan este artículo, y que son el 
aderezo guarnecido con diamantes rosas, compuesto 
de collar, pendientes, alfiler y una sortija, obra dcL 
acreditado artífice diamantista D. Víctor Soria, que 
vive en esta corte calle de Carretas, n. 33. Y el se­
gundo una figura de español antiguo presentando 
una medalla de Cáilos III, compuesta de tres meta­

les , dorados por el electro-galvanismo; el pié y la 
figura son de latón, el medio punto de plata y la 
medalla de cobre, obra de D. Mariano Arana, joye­
ro diamantista, calle dd Príncipe, n. 3 5 , cuarto ba­
jo, i  quien debemos la invención del dorado por me­
dio del galvanismo. Omitimos hacer su descripción, 
cuando son tan conocidas de todos, y de la cual 
nos ocupamos ya en uno de nue,stros anteriores ar­
tículos. En los siguientes números daremos los del 
Sr. Zuluoga y de D. Tomás Miguel.

TniUNFO DE LOS ARTISTAS ESPAÑOLES.

Hemos dado un paso inmenso, prodigioso. La 
escena musical espantda acaba de sincerarse de la 
falta que le achacaban los que no quieren conven­
cerse, de que en nuestro suelo todo es posible, rae-

m
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dianilo un asiduo trabajo, y una «oblo y Lrróica pro- 
Icccion. El triunfo de los señores Espiii y Oudrid no 
es sohiineiilü el triunfu de los artisUs, es el del arle 
ftspaüul, ose arte por el que tanto lia trabajado Espin. 
y iKtrelcunl basacriliitadusus intereses, su reputación 
y basta su \ ida; pero todos estos afanes. todos es- 
tosniios (le.siil'nmiemos y de desprecios, lian sidore- 
eompensados la tioche del ‘J en el inattaillco pi imer 
acto lie su ópera española ['a'HUa ó t i  axeiUo Ur Me­
dina. Ki el entiisiasuio (pie aun nos ofusca, ni lo abali­
zado que estáui ajuste de nuestro peiiódico, nos per- 
ínite en esto minnno hacer un doicnido análisis de la 
función del 9. que será eterna en los fastos musi­
cales de nu(*stra España. Por hoy solo diremos 
que la Fantasía .totre lemas favoritos de .Wn?tVi de 
Rohan. compuesta y tocaila en un piano español por 
nuestro compatriota I). Cristóbal Oudiid, se escuchó 
con uniclíitiüso silencio, y que á su ooiiclusioii un nu­
trido yentusiasta aplauso, que duró mas de dos minu­
tos, demoslró al jóven pianista, que su obra era gran­
de, uiagníllca, y (pie podrá iimy lueg*’- *'< continua i-n 
su estudio y aplicación, ser el Lizsl de li« españoles. 
Diremos también, que la ópera del señor Espin y 
ÍTUilleii es Imena, como m> podia menos de esperar­
se tic sus bastos cüJKjeiinientos mu.sicales. y que á 
jiesar de los esfuerzos de. sus contrarios. fue llamado 
dos reces á la escena, donde todo el público en masa 
le aplaudió arrebatado, reconorieiido en él al genio mu­
sical de su paliia, reconociendo eu él al antiguo cam­
peón déla ópera y alnuevoftindadoide ella.
De Tamberlik nada decímus. porque nos faltan pala- 
braseneste inomentoparaclogiai áeseatlisia.quc nías 
decidido que un español, á los pocos dias de pisar 
nuestro suelo so ha prestado cou una fé. con una de­
cisión, con un caiioo, verdaderamente inconeehUde, 
al Iriunfo del Vadilla. iGlori.i y gratitud al biavo 
Tamberlik! ¡Gloría y prez á los artistas est>BDides 
Espin y Oudrid! Y entre tanto que nos disponeiims 
á hablar delonidaioente «le tan meanoralde noche, re­
ciban nuestros eminenles amigos la mas fraternal, 
sincera y conlial enhuruhuena de la redaccimi drl 
Semanario Pintoresco Espafiol.

K NbESTttOS SUSEBITORES.
(lonslame siempre «d eilitor del Semanario en su 

propósito de coirespuuder á las señaladas muestra.s 
de sus hivorcccdori‘B. y  deseando siempre introdu­
cir en esta acreilitada puMiodon cuantas mejoras 
s«Mii com|iaiibles con su indidu especial, acaba de 
■ • alizar un peusaiuiimto, que á pesar de los cred- 
•les guatos que le ocasionará, será el complemento 
de cuanto nuevo y útil concibió destlc el instante 
lie em^ai^arse de iu parte editorial del Semanario.

Bajo el nombro de Alhuoi fliarmónico dcl Sema- 
naiio Pintoresco, so dará á los señores suscrito- 
11*8 una pieza nueva de música, niagiiiileamenie 
grabada en el acr«*dila«h) almacén de Mascaido. por 
solo el aumento de vn  real en Madrid, y dos en 
provincia al mes, siendo asi que la composmion val- 
iliá en venta hi menos cuatro reales. Las piezas se­
rán de aplaudidas óperas, Como cavati^s, duettos, 
coros, walscs, rigodones, etc. composiciones oriji- 
nali's de conocidos profesores, lodo arreglado pata 
piano solo, inlercalátidose laiubien cauciones, mclu- 
di*8, y iirietUs, Uevamio ca«la entrega una cubierta

ide color, y dándose al fin de cada año una cb'gan- 
!te y magnífica puñada, gratis para los señores 
¡suscritores. El papel stuá siiperhir, y  el grabado 
|Coino del alinaciui del celoso Sr. iVluscanlü.
I Shi embargo de que esta es uua mejora que casi 
níiil.t cuesta al suscrUor, no queriendo que aquel que 
'no si-a aflcionailo á la mú<ii;a , se crea cotiipromeli- 
(lo a dar mensualmenle el real de aumento, dejamos 
al arbitrio «le nuestros favorecedores el suscrihii-se ó 

'no al A l t v m  m u s ic a l ,  «lebieiitlíj por lo tanto avisar, 
sin |>érdi>!a «h- momento, al A lm a c é n  d e  m ú s ic a  de 
JU ascaidü , ca lle  de A lc a lá ,  donde presentaudo el 
recibo de suscrilor. Ies será entregada la obra, la 
cual consistirá este mes, en u n a  l in d a  ta n d a  de. rí- 
yo d o n e s  de la aplaudidísiina ópera I  I/> m l/ard i dcl 
¡maestro Verdi.
 ̂ Los que no sean suscritores al S e m a n a t io . y quie- 
i'iHi disfrutar de este beneficio que les concede la 
Empresa, puiíden obtenerle, siempr*! que se suscri 
h.in á los iióntcios publicados este año, para lo cual 

• está faciiU.nio H S r . .V u sca rd o , abonando 20 rs. por 
,s«‘Í8 meses, y 36 jm r un año cu Madriii, y 21 j á8 
ea provincia'.

I Los siiscTÜorcs que dehian renovar sii abono en 
'l.® del j^uesente mes. y  aun no lo han serificailo, 
no estranarán no se l-‘S ecniiniien reniiliendo mus 
núüwros que bis dos publicados, pues en caso do 
cesar aquel, la EmpreN.i no «luiere sufrir el peijui- 

icid de los números qu * se han rcuiesadu; nur lo que 
se suplica j  im-.Mios f.ivorecedores lo veiiliqin n con 

Tiempo, á lia de na espctimcutar retraso.

•t:

'V

iN,¿i

(Figura prrvcniada prr r1 St. Arana rii la Esposielun.)

MADItUI. ISIS: 1 ' Í I ' K K M A  DE VICENTE IU-; I.Al.AMA, 
C««i Zri itagur ata Z tta , fi. 13.

Ayuntamiento de Madrid




